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ABSTRACT 

En esta ponencia proponemos reflexionar sobre la línea de pensamiento de los Estudios Postcoloniales y el modo 
de incorporación que de esta teoría realizamos desde los espacios académicos; para hacer evidente nuestro 
argumento tomaremos conceptos fuertemente imbricados en la bibliografía especializada sobre juventudes. 
Haremos especial hincapié en la producción bibliográfica de los estudios en juventud que son retomadas o 
desarrolladas al interior de la investigación en ciencias sociales y específicamente en la investigación en 
comunicación. Pretendemos con ello dar cuenta de algunas características que asume el pensamiento 
contemporáneo anclando la mirada en (o desde) los estudios en juventudes. Intentaremos rastrear algunas 
secuelas del modelo civilizatorio de la modernidad en ciertos conceptos que constelan en el pensamiento 
contemporáneo sobre jóvenes. Veremos que lo que subyace en esas constelaciones es una concepción en la que 
habría fenómenos y procesos encarnados por actores juveniles sólo definibles como momentos o estadios 
anteriores, primitivos, subdesarrollados en la escalera hacia el progreso absoluto, deseado-deseable y definitivo. 
La expresión acabada de este pensamiento moderno del progreso se encarnaría en el mundo adulto, blanco y 
occidental.  

PALABRAS CLAVE 

Estudios postcoloniales, modelo civilizatorio moderno, juventudes. 
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LA SENDA DE LOS ESTUDIOS POSTCOLONIALES, BASE PARA REPENSAR CONCEPTOS VINCULADOS A 
JUVENTUD 

“Si simplemente somos lo que inventamos ser,  

todos los posibles se hallan a igual distancia” 

Merleau Ponty 

Proponemos reflexionar sobre la línea de pensamiento de los Estudios Postcoloniales y sobre sus 
modos de incorporación en los espacios académicos. Para hacer evidente nuestro argumento 
tomaremos conceptos fuertemente imbricados en la bibliografía especializada sobre juventudes. 
Haremos hincapié en la producción bibliográfica de los estudios en juventud que son retomadas o 
desarrolladas en la investigación en ciencias sociales y en comunicación. Pretendemos con ello dar 
cuenta de algunas características que asume el pensamiento contemporáneo a partir de (o desde) los 
estudios sobre jóvenes. 

Nuestra propuesta surge a la luz de un aspecto revisionista de los Estudios Postcoloniales. El 
pensamiento enmarcado en esta corriente no sólo considera a la(s) cultura(s) de y desde la periferia, 
sino que propone apartarse de la lógica del progreso -lineal, evolutiva, historicista- propio de la 
modernidad; es decir, del modelo eurocéntrico, impuesto como meta y único camino posible para el 
resto de las sociedades occidentales. Entre sus características, ese modelo civilizatorio detenta la de 
licuar las posibilidades de revalorización de las particularidades y las diferencias. Tal como ocurría entre 
colonizados y colonizadores, en esta matriz de pensamiento subyace el intento de unos por negar 
derechos a otros. Pero la subestimación, la reducción del otro a un inferior, suele ocurrir de modo 
solapado: la encontramos en la afirmación del derecho de unos, que no es más que la negación por 
omisión del derecho de otros, una forma de negación de hecho. Y aunque podemos reconocer 
actualmente, trabajos que corroboran cada vez con mayor vocación microscópica, divisiones y rasgos 
diferenciales intra e inter sociales, notaremos que, paralelamente, subsisten enfoques que hacen de los 
jóvenes, actores sociales depositarios de diversas miradas homogenizadoras y exotizantes. 

La impronta con la que este pensamiento marcó los modos de concebir la sociedad y organizar 
nuestras culturas resulta claramente descripta por Nisbet en Historia de la idea de progreso. Retomando 
algunos aportes de Arthur Lovejoy, Nisbet afirma que: 

 “la consecuencia (…) de esta conciencia del proceso histórico es la extendida creencia en que «la naturaleza o el 
hombre tienen una tendencia intrínseca a pasar por una serie de fases de desarrollo a través de su historia, de su 
pasado, su presente y su futuro. Pese a las desaceleraciones y regresiones que pueda haber, las últimas fases son 
superiores a las primeras». (…) Lo corriente es que además exista una creencia en que estas fases se siguen unas a 
otras sin solución de continuidad, y que los cambios son graduales, naturales y hasta, para algunos, inexorables” 
(Nisbet, 1991). 

Proponemos aportar indicios que nos permitan evidenciar que ciertas “lógicas culturales” o 
“cosmovisiones” sobre ciertos sectores de la juventud contemporánea quedan eclipsadas por ser 
encarnación de unas sociedades cuya base constitutiva está profundamente atravesada por los 
patrones del modelo civilizatorio del progreso moderno que se “hace carne” en el pensamiento 
institucional adultocéntrico y hegemónico. Si el desarrollo obró creando anormalidades que procedía a 
tratar de reformar, esto también ocurre en el plano de los estudios sobre juventud. El distanciamiento y 
extrañamiento, herramientas de todo investigador, parecen quedar eclipsadas por estructuras de 
pensamiento. Estas limitaciones no logran ser asumidas como tales dado que constituyen los marcos de 
referencia de los propios cientistas sociales, quienes no siempre recuerdan que las diferencias no son 
absolutas sino relativas/relacionales. Intentaremos rastrear algunas secuelas de ese pensamiento en 
ciertos conceptos que constelan a los estudios sobre juventud. Lo que subyace en esas constelaciones 
es que habría fenómenos y procesos encarnados por actores juveniles sólo definibles como estadios 
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anteriores, primitivos, subdesarrollados en la escalera hacia el progreso absoluto, deseado-deseable y 
definitivo. La expresión acabada de este pensamiento moderno del progreso se encarnaría en el mundo 
adulto, blanco y occidental. 

1. LAS CIENCIAS, ENCARNACIONES DEL MODELO  

Nisbet (1991) sostiene que “todas las ciencias sociales, sin excepción (…) se fundaban en la fe en el 
progreso” y es bajo el imaginario hegemónico liberal que se constituyen las disciplinas de las ciencias 
sociales. Éstas, con la idea de modernidad como eje articulador, quedan estructuradas a partir de la 
visión universal de la historia asociada a la idea de progreso, la ‘naturalización’ de las relaciones sociales 
y de la ‘naturaleza humana’ de la sociedad liberal-capitalista; la naturalización de las múltiples 
separaciones propias de esa sociedad; y la superioridad de los saberes que produce esa sociedad 
(‘ciencia’), sobre todo otro saber (Lander, 2000). 

En una operación de revisión similar a la efectuada por los teóricos postcoloniales respecto del 
discurso totalizador de la modernidad, en los estudios sobre jóvenes también se vuelve la mirada sobre 
aquellos análisis que han referido a estos actores de forma unívoca. Ello permitió, a su vez, comprender 
que tal como no hay un único modo de modernidad, así tampoco existe la juventud, sino -incluso y tal 
vez principalmente al interior de cada sociedad- múltiples juventudes. La lógica dominante que lleva a 
hablar de los jóvenes como un grupo social homogéneo en términos de “población” se muestra como 
una categoría transcultural fundada en una hipotética “unidad” del mundo. No obstante constatamos a 
diario el despliegue de una pluralidad de maneras de ‘ser joven’, aunque, el uso dominante de la noción 
de juventud remite a un proceso de configuración de este grupo a partir de modelos y estándares 
hegemónicos a los que venimos refiriendo.  

En este sentido, el contexto actual de interconexión mundializada, complejiza un escenario en el que 
aspectos como el uso del cuerpo y los consumos aparecen como elementos aglutinantes, mientras que 
las pertenencias culturales y la historia de clase marcan las distinciones. En el campo de la 
comunicación, de los estudios culturales y de la sociología de la cultura se han producido numerosos 
trabajos que retoman estas ideas en relación con los jóvenes (Morduchowicz, 2008. Balardini, 2004. 
Wortman, 2003. En Urresti, 2008. Marí Sáez, 2006. Milan, 2004. Pérez Islas, 2006). Este -escueto- 
panorama nos permite comprender que algunos códigos juveniles pueden estar mundializados, pero no 
por ello eliminan las particularidades regionales y sociales al interior de las cuales éstos adquieren 
sentido. Martín-Barbero (2000) explica: “La modernidad en América Latina se realiza (…) sustituyendo 
formas de vida elaboradas y transmitidas tradicionalmente por estilos de vida conformados desde el 
consumo, en la secularización e internacionalización de los mundos simbólicos (…)”. No obstante, las 
estrategias de apropiación de los diversos productos ofrecidos por las industrias culturales conservan 
ciertos particularismos, más o menos sutiles, que hacen a los grupos juveniles –aunque no únicamente a 
estos– diferenciados y diferenciables. Tal como propone Martín-Barbero, hoy nuestras identidades son 
en grado creciente multilingüísticas y transterritoriales, y articulan -las culturas latinoamericanas- 
múltiples “destiempos”. No obstante, esto no habilita a considerar a los fenómenos que ocurren en 
estas latitudes como atrasados o subdesarrollados. 

Por otro lado, la constelación de conceptos que se enlazan en cada universo de análisis en torno de 
cada tema de estudio, debe ser cuidadosamente atendida. Entendemos que, a pesar de que pueda 
haberse realizado -como decíamos-, una revisión crítica respecto del uso en singular o en plural del 
concepto ‘juventud’, ello no garantiza que ocurra igual con las ideas/concepto relacionados, lo que al 
menos opaca el esfuerzo analítico realizado y genera ‘contratiempos’ en las significaciones. 

2. DESTIEMPOS CONCEPTUALES 
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“Durante años las sociedades modernas estuvieron cohesionadas, integradas por unas instituciones 
que al mismo tiempo que reproducían un orden, marcaban claramente el pasaje de los jóvenes hacia la 
adultez: ‘enseñaban el futuro’” (Saintout, 2006). En esta expresión subyace la idea misma de 
“progreso”, que no sólo opera sintetizando el pasado, sino anunciando, indicando, el futuro en un 
tiempo que fluye ni más ni menos que “unilinealmente”. Sin embargo, cómo es posible sostener esa 
concepción si hoy están en crisis las instituciones mismas de la modernidad, su cuerpo de ideas y su 
senda hacia el tan ansiado ‘estado de desarrollo’. Recurrentemente encontramos trabajos relativos a los 
fenómenos juveniles, tanto de autores latinoamericanos como europeos, que recuperan, utilizan y 
crean conceptos que no logran despegarse de esa matriz de pensamiento moderno. Esto resulta de 
nuestro interés al menos por dos motivos: la utilización de la lógica de la evolución lineal puede obstruir 
la comprensión de fenómenos que buscan ser leídos por los analistas en términos a los cuales ya no 
responden; y porque ciertas caracterizaciones recuperan modos de acción-expresión que podrían ser 
definidos como ‘arcaicos’, y que sólo consiguen de este modo identificar ‘anormalidades’ para reformar, 
diferenciar para excluir. 

Quizás podamos animar una línea interpretativa. Las prácticas ‘emergentes’, tal como las entiende 
Williams, se encuentran a distancia de lo hegemónico; y lo emergente se caracteriza por su tendencia a 
producir rupturas que modifican el panorama social, que son significativas o al menos tienen una 
repercusión para la vida de una comunidad. Y en este sentido, su comprensión requiere la realización de 
un esfuerzo teórico que implica el corrimiento de las estructuras de pensamiento establecidas y 
normalizadas. Desde esta posición, interpretamos que existe un supuesto asumido en la doxa y en los 
estudios sobre juventudes, y que asocian ciertos movimientos al interior de la cultura con los jóvenes. 
En ellos se afirma que en los jóvenes podemos observar con cierta facilidad una tendencia a derribar, a 
cuestionar o a ir en contra de determinadas estructuras y de la cultura heredada. No nos referimos sólo 
a los cuestionamientos sobre las instituciones de la modernidad sino también a otras fundantes como 
las del lenguaje –a la vez presentes y ausentes porque aparecen en nuestras prácticas, pero aparecen 
veladas– a través de su ‘deformación’ y la creación de, por ejemplo, jergas y códigos propios. Ciertas 
tendencias “emergentes” serían entonces asociadas a los jóvenes y a sus formas de vida. 

3. LOS JÓVENES Y EL ¢L9athΥ Ψahw!¢hwL! {h/L![Ω ¸ Ψahw!¢hwL! ±L¢![Ω 

En este apartado presentamos otras dos ideas centrales en la tradición de los estudios en juventudes 
para hacer evidente algunas construcciones sociales que habilitan a los jóvenes para ejercer 
determinados roles sociales y no otros. Partimos del análisis de la considerada “moratoria social” como 
una de las formas más recurrentes en las interpretaciones sobre los jóvenes y sus posiciones y 
relaciones en diversos campos de la sociedad. Aclaramos que este apartado no reflexiona sobre la 
operatividad o utilidad de los conceptos para explicar fenómenos, sino sobre lo no-dicho, lo que 
subyace a cada uno.  

Advertimos primero que la idea de “moratoria vital” se liga a características revestidas por una 
aparente ‘objetividad’ y basada en el dato biológico. Se desprende de ella que la edad es un dato en 
primer término, objetivo; mientras que el primer concepto evidencia más fácilmente una construcción 
social subjetiva. Por su parte, el valor de la idea de “moratoria social” radica en que permite distinguir a 
los jóvenes juveniles de los no juveniles. Muchos jóvenes de sectores populares no gozan de la 
moratoria social y no portan los signos que caracterizan hegemónicamente a la juventud; esto permite 
diferenciar formas de ser jóvenes al interior de la dinámica de clases.1 Desde aquí se piensa a los años 

                                                             

1
Margulis y Urresti refieren a la moratoria social en t®rminos de ñcr®dito socialò; como un tiempo disponible, no invertido, y cuyo destino 

depende de la clase. Para consultar más al respecto véase Margulis M. (1996) La Juventud es más que una palabra. Buenos Aires: Biblos. 
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de juventud como un período en que se está en posesión de un excedente temporal, la muerte es 
percibida como algo lejano. Este concepto es considerado en tanto situación objetiva, que resulta 
independiente de la posición de clase; salvando excepciones, siempre un cuerpo joven tiene más 
energía que uno viejo.  

No obstante, debemos llamar la atención respecto de que esos ‘permisos’ que tienen los cuerpos 
jóvenes por esa sola condición, pues también se configuran en el imaginario social a partir del 
pensamiento del progreso evolutivo eurocéntrico de la modernidad. Son enfoques ‘dominocéntricos’ en 
los que predominan visiones etnocéntricas de clase y que dejan a un lado otras construcciones posibles. 
Independientemente de la edad –dato objetivo–, la concepción que subyace, por la que se considera 
que durante ese período el joven ‘tiene resto’, y por eso se arriesga físicamente (velocidad al conducir; 
consumo de drogas), obedece a una construcción social que lo habilita para ello. En las trayectorias de 
los distintos seres sociales, al llegar a un momento de la vida –fuertemente determinado por su 
ubicación en la estructura social y por las concepciones en torno al género–, el sujeto que se convierte 
en joven entra en una especie de impasse; un limbo en el que podrá permanecer tanto tiempo como su 
situación subjetiva se lo permita. Esta condición es sólo transitoria pues al mismo tiempo que le otorga 
al sujeto estas licencias, fija más o menos taxativamente el abandono de esos ‘privilegios’. Cumplidos 
unos ciertos objetivos funcionales a las instituciones y estructuras sociales (finalización de estudios, por 
ejemplo) o, al cabo de un período determinado, se espera que el sujeto asuma su lugar preconfigurado 
en la ‘senda del deber’. Entendemos que ambos conceptos -moratoria social y vital- se sostienen sobre 
el supuesto de que los jóvenes van a salir de ese ‘estado’ en el que están, van a perder la moratoria de 
la que gozan; van a dejar de contar con ese excedente de vida que hace que lo utilicen sin 
preocupaciones. Ese será entonces, el momento de asumir los roles preestablecidos que la sociedad les 
tiene reservados para su adultez. 

Estos modos más o menos convencionales de ser joven llevan implícitas unas formas de ser adulto. 
Aquí se hace evidente que las formas prefijadas de entender los rituales sociales de pasaje obturan 
posibles modos-otros de entender el devenir del sujeto joven en la sociedad. “La juventud se construye 
históricamente en relación a una liminalidad que varia de una cultura a otra y en las diferencias de clase 
y genero. Los límites de la juventud no son naturales sino que son socialmente construidos y 
culturalmente compartidos, reforzados a través de los ritos que marcan la entrada al mundo adulto –la 
juventud esta marcada por una sucesión de ritos de salida y entradas- de acuerdo a las culturas” 
(Saintout, 2006). 

Pensamos que otros modos de vida escapan al alcance de los estudios sociales por ceñirse éstos a 
modelos preconfigurados que habilitan algunas reflexiones, unos modos de comprender los fenómenos 
sociales, un sentido de la práctica juvenil. Nos preguntamos si hay jóvenes que intentan llevar adelante 
modos de vida que divergen de los ‘tradicionales’, que buscan formas alternativas de estar en sociedad; 
si existe una alternatividad y, en tal caso, cuáles son sus diferencias y similitudes con la tradición; qué 
transformaciones ocurren en los modos en que las sociedades actuales se reproducen bajo los patrones 
modernos –tradicionales– o en disputa con ellos. Finalmente, en qué medida los modelos analíticos 
estructuran y limitan la observación y el análisis de fenómenos contemporáneos. Estos interrogantes se 
multiplican y pueden iluminar la reflexión si se habilita la posibilidad de pensar que habitamos múltiples 
y distintos mundos en un mismo tiempo-espacio. 

4. FINES NO INSTRUMENTALES: PRÁCTICAS ARCAICAS 

Siguiendo la argumentación, haremos foco en una teoría sobre la sociedad contemporánea. Las 
conceptualizaciones a las que nos referimos son ampliamente utilizadas pero, consideramos, no 
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siempre analizadas en su complejidad. En ésta trama teórica suelen englobarse la mayoría –si no todas– 
de las manifestaciones culturales de los jóvenes citadinos: nos referimos a la idea de “tribus urbanas”. 
Esta idea ha sido ampliamente retomada por los medios de comunicación y validada por numerosas 
investigaciones en el campo de las ciencias sociales y de la comunicación a partir de la emergencia de 
ciertas grupalidades urbanas en torno a estilos y afinidades compartidas. En Argentina, en los dos 
últimos años, es paradigmática la apropiación de esta categoría para referir a nuevos grupos de jóvenes. 
Esto ha vuelto a poner sobre el tapete la idea de estilos juveniles, consumos y culturas juveniles y sus 
tensiones con la noción de “tribus juveniles” (Remondino, 2008. Chaves S., 2008. Chaves M., 2005. 
Chomnalez, 2008). 

En el prefacio a la primera edición en español de El tiempo de las tribus (2004), Michael Maffesoli 
junto al traductor de la publicación enfatizan en diversas actividades que tienen lugar en “las sociedades 
hispanas” por considerar que éstas encuentran en la metáfora del tribalismo contemporáneo la 
dinámica arcaica del tribalismo, es decir, su dimensión fundamental y primera. El tribalismo es 
explicado, entendemos, como un aura que estaba latente y que encuentra en el escenario 
contemporáneo, espacio para resurgir, “anteponiéndose (…) al ideal fundamental que estructuró a las 
sociedades modernas, es decir, el ideal del progreso”.2  

Esta esperanza, depositada especialmente en los actores de las sociedades latinoamericanas, y que 
no puede sino resultarnos excesiva, no hace más que reforzar la idea de que ‘el progresismo’ del ‘primer 
mundo’. Confía a los ‘buenos salvajes’ la creación de nuevos modelos de vida social en los que las 
opresiones que occidente logró construir, sean atenuadas a partir de la solidaridad, la vida comunitaria, 
la vuelta a las relaciones afectivas como articuladoras. Las sociedades del viejo continente parecen no 
satisfacer a sus miembros, quienes depositan sus esperanzas en los de las latinoamericanas, y 
especialmente en sus jóvenes. Grüner (2007) hablar de la “idealización de la sociedad ‘salvaje’” por 
parte de pensadores como Rousseau, quien a partir de dicha operación “no hacía sino repetir por el 
lado ‘progresista’, el gesto más primario del racismo”. Encontraríamos entonces una actualización de 
esta operación en las ideas propuestas por Maffesoli. 

Para analizar a ‘la juventud’ contemporánea,3 Maffesoli recurre a metáforas relacionadas con 
estadios pre-modernos. El término ‘tribu’ alude claramente a un momento anterior a la modernidad –
estadio que en Latinoamérica obedece a un proceso de instauración de un modelo exógeno–. Ahora, 
nos preguntamos por qué conceptualiza Maffesoli el paso de la modernidad a la postmodernidad a 
partir de términos que remiten claramente al pasado; es decir, por qué recupera términos de tamaña 
fuerza evocativa y cuya carga valorativa es muy difícil de separar del nuevo sentido que el autor 
manifiesta querer otorgarles. 

Encontramos varios elementos que contribuyen a nuestro análisis; por un lado la afirmación de que 
el progreso lineal y garantizado (causa y efecto de un evidente bienestar social) está siendo sustituido 
por una especie de ‘regresión’, característica del ‘tiempo de las tribus’. No obstante, “hay que encontrar 
también una palabra oportuna para describir un estado de hechos que no es simplemente regresiva” 
(Maffesoli, 2004). Y aunque el autor manifiesta el esfuerzo realizado, no logra superar los propios 
límites que impone la selección léxica a partir de la que construye la teoría del tribalismo 
contemporáneo: “Nos encontramos (…) ante una verdadera paradoja: indicar una dirección precisa con 
‘palabras’ que no poseen (…) la precisión del concepto” frente a lo cual propone “contentarnos con 

                                                             
2
La cursiva es nuestra. 

3
La dificultad de hablar de ójuventudô en singular ha sido ampliamente trabajada, y en este caso es aun m§s profunda ïen términos 

socioculturales- dado que Maffesoli se refiere en general a los jóvenes hispanos. 
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metáforas, con analogías, con imágenes, cosas difusas que serían los medios menos torpes posibles 
para poder expresar ‘lo que es’” (Maffesoli, 2004). 

Maffesoli insiste en que el estudio de estos fenómenos debe realizarse en términos metafóricos, 
para lo cual expone cuatro figuras que considera adecuadas para el análisis en Latinoamérica: el 
bárbaro; la sed por el otro-allá; el policulturalismo; la anomia. Nos interesa particularmente la primera y 
segunda figura, provocadoras por cierto. El bárbaro es para él quien va a romper la monotonía, el 
encierro de los valores preestablecidos y desgastados. El bárbaro de nuestro continente sería ese que se 
encuentra “entre el esquema de la marginación y la atracción exótica-folclórica y el carácter 
reivindicativo de la pluralidad cultural”. Por otro lado, el autor llama la “sed por el otro-allá” a una 
voluntad de conquista no sólo del bienestar social, “sino también de un mundo lejano (…) donde se 
anhela la conquista de lo movible, de lo pasajero, de lo imponderable” (Maffesoli, 2004). A partir de 
estas metáforas, el autor busca evidenciar un cierto estado de la juventud actual haciéndola extensible 
a la europea y a la latinoamericana, y remitiendo a un ambiente comunitario: solidaridad, gregarismo; 
exacerbación de la afectividad, lo emocional, el ocio; desplazamiento de los vínculos contractuales: del 
individuo que cumple una función social a la persona que desarrolla un papel mutable, nunca fijo. 

La anticipación y el reconocimiento que realiza Maffesoli de estos ‘puntos débiles’ -si se nos permite- 
por la imprecisión propia del uso de metáforas, es utilizado no obstante a modo de resguardo. 
Entendemos que opera constriñendo lo que se presenta como un nuevo paradigma para el análisis 
social, al habilitar modos de exotización de los actores que vehiculizan el fenómeno; y al mantenerse en 
una estructura que, al ser planteada “a la inversa”, continúa reproduciendo los límites del 
etnocentrismo, como así también los del sociocentrismo. Se produce entonces una reproducción de los 
esquemas de dominación. El fenómeno es explicado en términos de ‘involución’, lo cual evidencia la 
imposibilidad de la teoría de apartarse de la concepción del esquema social moderno que busca discutir, 
es decir de la mirada evolucionista. 

En relación a ello, existe un punto que nos ayuda a pensar en contexto algunos elementos de esta 
teoría sobre el “tribalismo contemporáneo”. En Teorías débiles (2002) Follari realiza un escueto 
racconto de los abordajes que en Latinoamérica se han realizado a partir de aquel concepto. No resulta 
difícil coincidir con lo expresado: “Existen nuevas formas de agrupación y agregación, nuevos modos de 
gregarismo urbano. La geografía de la ciudad modifica las prácticas, cambia los imaginarios, establece 
nuevas distribuciones de tiempos, espacios, actividades” (Follari, 2002). No obstante es llamativo que 
los trabajos que abrevan en la corriente de los Estudios Culturales latinoamericanos –refiere a García 
Canclini y Hopenhayn– tomen elementos de esta perspectiva sin realizar una mayor problematización 
(por ejemplo de la idea de “tribus urbanas”). En especial porque su trabajo a partir de elementos como 
la ocupación y apropiación de diferentes espacios de la ciudad pone de relieve la idea que Maffesoli 
expone respecto de “la sed por el otro-allá”.  

Esta metáfora, que alude al lugar y a los desplazamientos, debe ser repensada a partir de los sucesos 
que tuvieron lugar desde 2001 ya que la situación global se ha modificado y son los jóvenes uno de los 
grupos que con más fuerza ha sentido las consecuencias. La posmodernidad como el tiempo-espacio de 
libre flujo de cuerpos no es más que una hermosa utopía. La brecha entre los sujetos latinoamericanos 
con los norteamericanos y los europeos es todavía demasiado profunda. Mantener la teoría del 
desplazamiento en términos de la “conquista” de un mundo lejano, movible, e imponderable, carga con 
fuerza un eco romántico, utópico. 

En Latinoamérica, algunas investigaciones evidencian que la teoría que analizamos, si tiene algún 
punto de contacto con nuestra realidad, es aun incipiente, difusa. En su trabajo Emergencia de culturas 
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juveniles (2000), Reguillo Cruz describe que en la calle, los actores sociales ‘jóvenes’ serán acreedores de 
una mirada negativa por parte del conjunto social, en especial del mundo adulto. Barras, bandas, 
pandillas, tribus; configuran grupos de jóvenes a los cuales se les teme. Vándalos, pandilleros, maras, 
punks, heavys: delincuentes, una amenaza que debe ser combatida por las instituciones del Estado 
concebidas y legitimadas para ‘cuidar’ al cuerpo social. Las persecuciones de las que con lamentable 
asiduidad dan cuenta los medios de comunicación, brindan herramientas para preguntarnos qué 
posibilidad real tiene de saciar su “sed por el otro-allá”; qué politeísmo de valores podemos asumir en 
un momento en el que a escala mundial, los mecanismos segregatorios vehiculizados desde los 
gobiernos y ciertos grupos de la sociedad van en aumento. La amplia resonancia que, como decíamos, 
tiene en la actualidad el concepto de tribus urbanas nos permite ver el proceso que describe Delgado 
Ruiz: lo que en principio era reconocido como un modo de “autoenclasamiento” de los jóvenes, termina 
siendo una herramienta al servicio de la exclusión social.4 Exotización que estigmatiza y habilita la vía de 
la represión. 

5. LA CONCLUSIÓN COMO COMIENZO: LA NECESARIA TAREA DE PENSAR EN / DESDE UN MODELO-
OTRO 

Si no en todos los casos, en muchos se constata que las ciencias sociales se han quedado fijadas en 
los modos de conocer instalados por el proyecto moderno. Como en su momento quisieron velarse las 
particularidades socioculturales bajo el manto discursivo de la modernidad, en la actualidad parece 
repetirse la operación, solo que a partir del de la posmodernidad; nuevamente subsumidas las 
diferencias bajo conceptos que no demuestran sino reproducir idénticas aspiraciones modernas. 

La posmodernidad y no las posmodernidades; jóvenes latinos y europeos “embanderados” bajo una 
misma consigna: la del tribalismo contemporáneo; la posmodernidad es de por sí múltiple. Veremos 
entonces si eso logra verificarse y mantenerse en la práctica; por el momento, en la escena 
contemporánea encontramos escasas oposiciones y numerosas reproducciones y adhesiones acríticas a 
teorías foráneas que no dejan de entretenerse y entretenernos con explicaciones grandilocuentes, con 
augurios de cambio del cual el mundo hispano sería fundador.  

La conceptualización de fenómenos, como hecho social significativo, implica además de un 
posicionamiento y una apuesta teórica, una construcción del otro, operación en la que las relaciones 
sociales de poder se ponen en juego. Para pensar esto en términos bourdianos y retomar lo planteado 
por éste en Razones Prácticas. Sobre la teoría de la acción (1997), podemos decir que la cultura es 
unificadora. Y que, para alcanzar dicha unificación, el Estado –y agregaríamos: poderes sociales 
trasnacionalizados y los organismos de gobierno internacionales– opera unificando todos los códigos, 
tanto culturales como lingüísticos. Esta operación, no obstante, no está exenta de las imposiciones de la 
cultura dominante, que legitima unas y deja relegadas al resto de las expresiones culturales a la 
indignidad. Frente a lo universal de ese discurso, aparecen los -múltiples- otros como “particulares”. 

El tiempo contemporáneo parece transcurrir sobre una delgada línea, en la que se juegan múltiples 
micro-expresiones, micro-grupos, micro-intereses fugaces, mutables, indefinidos e inaprensibles, como 
las formas más acabadas de lo que puede ser la vida en la posmodernidad. Por momentos, exaltados 
sus valores como positivos corremos el riesgo de que su auge sea opacado por discursos que 
reactualicen el debate, y esta pluralidad tan festejada, no sea más que una expresión de deseo de una 
forma social que no pudo ser. 

                                                             
4
Para conocer más sobre esta idea que remarca Manuel Delgado Ruiz, véase Chaves, Mariana ñCreando estilo: Alternativos en La Plataò, en 

Silvana Sánchez (comp.) El mundo de los jóvenes. Laborde Editor, Rosario, 2005. 
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La polaridad entre generaciones, entre países y continentes ‘nuevos y viejos’, unos vehiculizadores 
de movimientos esperanzadores, posmodernos, y otros encarnación de lo estanco y anquilosado, de la 
tradición moderna, nos mantiene en una relación dialéctica. Esquemas que se repiten al nivel de las 
sociedades difícilmente nos orienten hacia expresiones que engendrarán el modelo-otro que las 
sociedades del viejo continente ya no pueden crear. Y si tras el análisis y la búsqueda por el 
conocimiento y la comprensión de las expresiones de los jóvenes que los cientistas sociales llevan 
adelante, hay un interés por la comprensión de esa porción del mundo contemporáneo que estos 
actores sociales movilizan, será necesario también advertir aquellos esquemas que oprimen, que 
constriñen y opacan la comprensión. No es más que la actualización de un viejo desafío. 
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